
ATRAVENZADO EL HOLOCAUSTO EN RUANDA 
 
En 1994, Immacule Ilibagiza, nacida en Ruanda, 
tenía 22 años cuando se inició una matanza que 
duró tres meses y en donde fueron asesinadas 
casi un millón de personas pertenecientes a la 
tribu de los tutsis, dentro de ellos su mama, su 
papa y algunos de sus hermanos. Ella logró 
sobrevivir escondiéndose en un minúsculo baño 
en la casa de un pastor, con siete mujeres, en 
donde pasaron hambre, miedo y dolor. 

 En medio del holocausto Immaculee tuvo una gran conexion con Dios, lo que la ayudó 
mucho a enfrentar esta dura situacion y a perdonar a los asesinos de su familia. Después 
de 91 días estas siete mujeres lograron escapar de sus persecutores. Por el momento se 
quedaron en un campamento con guardia francesa, en donde Immaculee se pudo 
reencontrar con sus tías y primas. Ella pasó 3 semanas allí, y se encargaba de registrar a 
los nuevos refugiados , ya que era la única bilingüe. Como siempre ella estaba encantada 
de poder ayudar. Un día el capitán francés le informó a Immaculée que debían desalojar el 
campamento, ya que los Franceses estaban dejando Ruanda. Acá es donde todos los 
refugiados se dirigen a otro campamento con soldados Tutsis. Este viaje no iba a ser tan 
fácil, puesto que debían atravesar una mar de asesinos Hutus. 
Algo que definitivamente puedo destacar sobre el libro es su ambientación, ya que cuando 
lo estás leyendo sentís como si fueses la persona que está viviendo esa historia. Otra cosa 
que puedo recalcar sobre este es que te ayuda mucho a reflexionar  y a meditar distintos 
aspectos de la vida, lo cual es algo muy positivo. Además de todo esto, para el que no es 
buen lector, esta historia puede ser llamativa, ya que es muy llevadera y te atrapa al leerla. 
Para ir concluyendo, por todas estas razón, definitivamente recomendaría este libro, 
especialmente si sos de aquellas personas que disfrutan y le gustan las historias que están 
basadas en hechos reales. No te vas a arrepentir.  


